Querido Hermano

Por Naomi

Capítulo 7
Juntos Después de Tanto

- ¡YA BASTA EDWARD!. Yo no estoy casado con ninguna otra mujer, ¡Estoy harto de que seas tan entrometido!, si no te dije nada fue precisamente para que no me fastidiaras, y además, ¿Cómo puedes asegurar que me casaré con Candy?, ¿Nos estuvieron espiando?

Terry se calmó un poco y soltó a Edward que tomó nuevamente la palabra
- Tal vez pretendas mantenerlo en secreto, pero será difícil con ese anillo que pusiste en su mano. ¿No te importa que Candy sufra cuando sepa que estás divorciado?... ¡¿Lo sabe?! – preguntó Edward en cierta manera decepcionado de que Candy supiera algo que a él nunca le habían contado y que debería saber por tan solo ser su hermano. Dedujo la respuesta de la mirada y el silencio de Terry que le contestó bastante molesto, en ciertos momentos subiendo mucho la voz y en otros bajándola hasta ser casi imperceptible
- Claro que lo sabe, lo sabe porque se lo conté y sabe que es cierto porque ella fue testigo de una parte. Jamás me casé por la iglesia con Susanna, nuestro matrimonio civil fue anulado, ¡Anulado!, oíste bien, soy soltero igual que tú, no viudo ni divorciado, Susanna está internada en un asilo mental desde hace siete años por intentar suicidarse, ¿Sabes por qué nunca le confesé mis sentimientos a Candy?, porque hubo un accidente en el que Susanna me salvó la vida quedando lisiada para toda su vida. Cuando Candy llegó a Nueva York Susanna intentó suicidarse, ¿Tienes idea de quién la salvó?, Fue Candy, Candy la salvó y las dos lo guardaron en secreto. Ese día fue la última vez que vi a mi pecosa, el día que deseaba entregarle el anillo que hoy le viste en su mano, ella simplemente se fue de regreso a Chicago, yo no la detuve, me casé con Susanna después de pensarlo por años, después de que ella ya se había casado con alguien que la amaba de verdad, pero a las pocas semanas de que nació Beth, Susanna intentó suicidarse de nuevo, y al día siguiente ingresó al Hospital para enfermos mentales, no era la primera vez que lo intentaba, era por lo menos la cuarta vez y su primo se encargó de anular nuestro matrimonio. Cuando fui a Nueva York hace unas semanas fue para que Beth conociera a su madre pero le pedí que no te dijera nada. Esa es toda la historia y por algo solo a Candy se la conté, ¿Ahora si me puedes dejar en paz?

-¿Por qué no nos lo habías dicho? – preguntó Rudyard con su natural voz tranquila que hasta entonces había preferido quedarse callado poniendo atención a todo

- No se los había dicho porque es algo muy complicado, para proteger a Beth de rumores, para tratar de olvidar, y porque sabía que tú Edward harías muchas preguntas, ¿Crees que fue fácil dejar a Candy?, fue muy difícil, y eso lo sabes porque tú también elegiste dejarla. Si la hubieras amado completamente y ella te hubiera correspondido tendrías idea de la desesperación que pasé. Después el dejar a Susanna también fue muy difícil, apenas comenzaba a quererla, un día la veía como la madre de mi hija y al siguiente estaba yo solo, con una preciosa bebita de meses en mis brazos cuya madre fue declarada loca, si me alejé fue por el bien de Beth, yo no esperaba tener otra oportunidad con Candy, pero las cosas se fueron dando, y nunca la he dejado de amar, dos personas han sido las que nos han separado dos veces, primero Eliza y luego Susanna, por favor no seas tú la tercera persona – contestó Terry con cierta tristeza

- Haré lo posible porque terminen juntos, lo juro – dijo Edward con seriedad y totalmente arrepentido de haber mostrado nuevamente su impulsivo y acusador carácter.

- Cuenta también conmigo – secundó Rudyard

- Más les vale o mi corazón no podrá resistirlo – contestó Terry apesadumbrado. 

- Sabes, soy un tonto, debí haber aceptado desde el principio que era a ti a quien quería – continuó Edward

- No eres un tonto, ella es muy bella, no eres el primer hombre al que le parte el corazón, ni creo que seas el último – comentó Terry recobrando sus ánimos y recordando la vez que peleó con Archie en su Villa de Escocia

- ¿Y lo dices así tan tranquilo? ¿no te dan celos?

- Ella solo puede amar a un hombre a la vez, lo sé de sobra, bastante daño nos hemos hecho como para guiarnos por celos tontos ahora que por fin parece que podremos ser felices

- Yo debería aprender más de ti y madurar. ¿Podremos ser amigos de nuevo? – le preguntó Edward

- Solo si prometes dejar a un lado esos celos

- Lo siento, trataré de controlarlos – dijo Edward mientras abrazaba a Terry

- Hey, creo que es la primera vez que haces eso – contestó Terry todavía un poco confundido

- Perdimos mucho tiempo siendo rivales. Primero de niños, y aun ahora, pero eso debe terminar

- Estoy de acuerdo matasanos

- ¿Podrías llamarme Ed como mis amigos?

- Lo dudo – rió Terry 

- Así está mejor – comentó Rudyard 

- Oye y qué fue eso de Escocia, ¿Pasó algo entre ustedes que no me hayan dicho? – preguntó nuevamente Edward

- Bueno, solo por esta vez te responderé, pero hartas con tantas preguntas. Fue en las vacaciones de verano…

>>>>>>> <<<<<<<

- ¡Candy! – llamó la Señora Elroy después de leer un papel recién entregado por el cartero unos días después de que Candy y Terry se confesaran su amor

- ¿Qué ocurre Tía?

- Ya todo está arreglado, podemos regresar a Estados Unidos

- ¿Ahora?, pero…

- Es lo mejor, no me gusta que trabajes, ya no hay necesidad de hacerlo, ¿No extrañas Norteamérica?

- Bueno si, un poco pero…

- No me digas que es por ese Granchester que te quieres quedar. Será el Duque y lo que quieras, pero no me agrada que te visite tan frecuentemente

- Bueno, es que nosotros tenemos planes

- ¿Qué clase de planes?

- Se los diremos después, antes debemos hablar con Anthony

- Espero que no se trate de lo que me imagino, pensé que le serías siempre fiel a mi querido William que Dios tenga en su Santa Gloria

- Pero Tía, nunca le he sido ni le seré infiel, además él siempre quiso que yo fuera feliz, y a propósito de Terry ya está aquí – dijo Candy mientras veía por el ventanal a su prometido estacionar el auto

- Despídete de él y dile que pasado mañana regresaremos a Norteamérica – dijo Elroy sin que Candy le prestara mucha atención

- ¡Anthony! – gritó Candy desde el pie de la escalera que estaba frente a la entrada. Unos segundos después el pequeño se le unía a la vez que Terry tocaba el timbre - ¿Estás listo?

- Sí mamá

- Nos veremos más tarde Tía – se despidió Candy de la anciana mientras desaparecía por la puerta principal

Terry llevó a Beth, Candy y Anthony a pasear a un pequeño parque donde había un kiosco adornado alrededor con las primeras nochebuenas de la temporada que hacían un paisaje encantador.

- Es un bello lugar Terry – le comentó Candy

- Más bella eres tú – dijeron Terry y Anthony al mismo tiempo

- Terry, me has leído la mente – dijo Anthony riendo

- Jajaja, muy cierto. Candy, Crees que ya sea tiempo de…

- Justamente eso quería decirte

- ¿Tiempo de qué? – preguntó Beth

- Tiempo de que nos den su consentimiento – le contestó Candy con ternura

- Anthony, si tú estás de acuerdo, me gustaría casarme con tu madre 

- ¿Me lo estás preguntando a mi? – preguntó el niño asombrado tanto por la noticia como que se le tomara en cuenta, pues se daba cuenta de que hacía unos meses las intenciones de Edward no eran muy distintas y a él jamás le hubiera preguntado su punto de vista

- Desde luego, tu palabra es muy importante – contestó Terry

- Si eso es lo que desea mi mamá estoy de acuerdo, pero solo con una condición… – contestó alegremente el niño – Que la hagas tan feliz como mi padre

- Prometo que así será – dijo Terry mientras abrazaba con gran alegría a Candy, ella le contestaba con una de sus mejores sonrisas

- Y a ti Beth, ¿Te gusta la idea? – le preguntó Candy

- Sí, mucho

Anthony abrazó a Terry para felicitarlo y Beth hizo lo mismo con Candy. 

- ¿Desde cuando lo tenían planeado? – preguntó el niño

- Desde hace poco – contestó Candy – Pero aun hay muchas cosas por decidir

Candy y Terry les comentaron un poco a sus hijos sobre algunos de los planes que habían hecho. Se casarían en Chicago y después se irían a vivir a California donde se comenzaban a producir un gran número de películas y donde Terry podría continuar su trayectoria artística con un poco de suerte. La implementación del sonido en recientes películas prometía mucho para el nuevo arte y no tenía nada que perder de lo que pudiera arrepentirse.

Los niños parecían emocionados con la idea y mientras terminaban de recorrer el parque ellos mismos hacían planes futuros. Al anochecer Terry y Beth acompañaron a Candy y a Anthony a su casa para hablar con la Señora Elroy, que a juzgar por Terry sería la parte más difícil a pesar de que Candy le comentaba cuánto había cambiado con ella aquella mujer desde que supo que Alberth la amaba.

- Al fin llegan, me tenían preocupada, ¿Qué horas son estas de llegar? Exclamó la anciana que abrió la puerta apoyada en su bastón 

- Un placer verla de nuevo Madame. ¿Podría usted permitirme unos minutos? 

- Le escucho con agrado caballero  - contestó la vieja mujer mientras le ofrecía asiento a Terry y se sentaba en su sillón predilecto – Sabe que estamos muy agradecidos con usted porque hizo sonreír de nuevo a Candice

- Y nada me haría más feliz que continuar haciéndola sonreír
- ¿Qué quiere decir con eso? – preguntó la anciana mientras cambiaba su tono de cordialidad a molestia

- Deseo contraer matrimonio con Candice, y quisiera que fuera lo antes posible

- Pero… Eso no puede ser, mi sobrino todavía no cumple ni tres años de fallecido, es casi como si lo engañaras Candice. Anthony, di algo, ¿No comprendes lo que tu madre quiere hacer?

- Tía, yo estoy de acuerdo, y sé que mi padre está también de acuerdo desde el cielo, él siempre quiso que mi mamá fuera feliz, y estoy seguro de que Terry sabe cómo darle esa felicidad

- Pero es que eso no puede ser, no me importa que sea un Duque, yo no daré mi consentimiento – dijo la anciana muy molesta

- Lo siento Tía, pero es algo que nosotros cuatro ya hemos decidido, no estamos pidiendo su consentimiento, solo le informábamos – contestó Candy muy decidida

- ¡No!, de ninguna manera, y si persistes en esa idea no serás bienvenida en esta casa desde ya mismo, ¿Me oíste?

- No hay problema Candy, la Mansión Granchester es muy grande – comentó Terry sabiendo de antemano cómo tratar a la anciana – Así podremos estar más tiempo juntos

- Entonces empacaremos ahora mismo – dijo Candy poniéndose de pie y siguiendo el juego de Terry – Vamos Anthony

- Espera… - la detuvo la anciana con el bastón mientras Anthony también seguía la broma – Está bien, si quieren casarse no podré detenerlos, no tienes que irte de la casa, pero al menos podrían tener primero un noviazgo decente. No quisiera que se hablara mal del buen nombre de los Andley ni de los Granchester, no creo que se conozcan mucho y no quisiera que tomaras una decisión equivocada, no todos los hombres son como mi querido William que en paz descanse. ¿Crees que él consentiría que contrajeras matrimonio con un hombre casi desconocido que además ya tiene una hija?

- Es que Terry no es un desconocido – añadió Candy mientras regresaba a su asiento

- Es cierto Tía, Mi padre me contó mucho sobre él, fueron amigos, y él siempre confió en Terry, así como Terry confió en mi padre

- Anthony, mi cielo, aun eres muy pequeño para opinar en las conversaciones de los adultos – dijo Elroy mostrándose dulce con su sobrino nieto 

- Dispénseme – dijo Anthony recordando cuan severa podía ser la anciana cuando se le contradecía y confortándose con la idea de que pronto eso cambiaría si Terry le daba las mismas libertades que su padre

- Mire Caballero, este tema es muy delicado y deberíamos hablarlo quizás en otro momento. Ya es muy noche para que un hombre esté en la casa de una dama… - dijo Elroy mientras se levantaba para indicarle la puerta a Terry

- Por supuesto Señora, tiene usted toda la razón, es hora de que nos retiremos, - contestó el Duque mientras se despedía de Candy y de Anthony. Elroy lo acompañó sola a la puerta en donde Terry se despidió de ella – Solo piense un poco en Anthony y en su familia, seguirá siendo un Andley pero podría heredar en un futuro el título nobiliario, además de que no tendría problemas económicos de que preocuparse nuevamente. Hasta luego – tomó la mano de la anciana y la besó cortésmente, dio media vuelta y  tomó de la mano a su pequeña que lo miraba con su tierna sonrisa. Antes de encender el auto vio a la puerta. Ahí Candy y Anthony lo despedían alegremente. La Señora terminó por cerrar con premura la puerta de la acojedora casa.
>>>>>>> <<<<<<<

Apenas bajaron del auto Beth corrió a darle a sus tíos la buena nueva mientras Terry con más tranquilidad se disponía a entrar a su casa

- ¡En hora buena Terry! – le decía Rudyard abrazándolo

- ¿Con que esas tenemos?, ¡Felicidades! – lo secundaba Edward - ¿Y entonces quieres que corramos la voz de que pronto habrá una Duquesa?

- Nada de Duquesa, a menos claro que también te quieras casar

- ¿Qué quieres decir con eso?

- Que nos iremos a California y el título te corresponderá a tí

- Pero… ¿Por qué? – Preguntó Rudyard entristecido – Londres no será lo mismo sin ustedes

- Te extrañaremos Rud pero mis sueños renacieron y no podré realizarlos si me quedo

- Sí, comprendo – contestó de nuevo el joven aun insatisfecho

- ¿Por qué no vienes con nosotros?

- ¿Hablas en serio?

- ¿Y me van a dejar solo con ese infierno de ser Duque? – reclamó Edward

- En tus manos está el aceptar el título o no, tienes otros dos hermanos a quien destinarlo, y de seguro a tu madre le agradaría eso – contestó Rudyard ya más alegre

- ¡Qué diablos! Que esos dos se peleen por el título que yo no pretendo alejarme de mi juramento hipocrático

- ¡Así se habla Matasanos! – exclamó Terry riendo – Y entonces Rud, ¿Qué dices?

- Te agradezco mucho tu proposición pero iré con ustedes solo de visita porque aquí es donde vive la familia de Diane, y mi posible Señora Suegra me cae muy bien como para arrebatarle tan pronto a su hija

- Deberías pedirle matrimonio, no es tan difícil – le comentó Terry

- Si ya se lo he pedido un par de veces, pero quiere consultarlo con su padre que no regresará hasta dentro de 4 meses, pero mejor cuéntanos más de tus planes, ¿Cuándo será la boda?

- Supongo que en algunas semanas. Por lo pronto mañana empacaremos para hacer un viaje a Chicago

- ¿Mañana?, ¿Por qué tan pronto?

- Porque de todas formas Candy regresará a Chicago para acompañar a la Tía Elroy, está bastante entrada en edad y le preocupa que le vaya a suceder algo en el camino, está obstinada en regresar a Chicago, así que los acompañaré para que me vayan conociendo en su familia, o mejor dicho reconociendo.

>>>>>>> <<<<<<<

Tres meses después…

Tres toques provenientes de la entrada de la recámara principal de la mansión de los Andley le hicieron saber a Candy que George la llamaba. Unos segundos después se oía la voz del buen hombre detrás de la puerta que había sido cerrada con llave por dentro desde el día anterior.
- Señora Candy, les traigo su desayuno
Candy se encontraba con su rizado cabello posado en la almohada. La mirada alegre y su cuerpo junto al hombre que por tantos años había amado. Estar en ese lugar le traía muchos recuerdos de Alberth, pero sabía que desde el cielo bendecía su matrimonio. 

- ¿Quién es a estas horas? – preguntó Terry un poco dormido al oír los toques
- Le dijiste a George que nos despertara a las 10 para irnos a la luna de miel, ¿Te gustó la fiesta de anoche?
- Me gustó más el regalito que me diste – dijo Terry mientras besaba a su ahora esposa con todo su permiso

Candy y Terry se habían casado hacía unas horas en Chicago. Se encontraban al comienzo de una vida juntos que estaría llena de alegrías y dichas. Unas horas después se despedían de sus hijos para partir por dos semanas de luna de miel a Europa. También se despidieron de Rudyard y Edward que se quedarían unos días más en Chicago.
Una vez transcurrido ese tiempo se mudaron a California donde Terry incursionó en el cine sonoro y después en el cine a color hasta convertirse en un actor de gran renombre. Candy por su parte trabajaba alegremente en un hospital por las mañanas mientras en la tarde cuidaba de sus hijos.

Muchos años pasaron de esa forma, llenos de alegría y de la felicidad que Candy y Terry tanto tiempo habían añorado. Juntos compartieron las nuevas alegrías que les dio la vida y lucharon contra los nuevos cambios que les daría su época
FIN

NOTAS DE LA AUTORA
Esta historia finalmente ha llegado a su fin, Agradezco a las personas que me comentaron que les ha gustado por su interés en la historia. Debo confesarles que recibí un poco de inspiración de la telenovela “Amor Real”, y que físicamente me basé un poco en el personaje de Renato para Rudyard

Si tú también tienes algún comentario puedes escribirme a naomifersen@yahoo.com
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